
“NO ODIAMOSALOS CALVINISTAS, CONDENAMOSY
DENUNCIAMOS EL SATÁNICO CALVINISMO”

Hace muchos años, décadas, mejor dicho, nuestro ministerio evangelístico
pentecostal “EL FIN SE ACERCA” hace un sistemático trabajo apologético y
denuncia con firmeza, y base bíblica, las diferentes doctrinas heréticas, falsas
y antibíblicas que se están enquistando en la iglesia nominal (el falso
mesianismo judío, el unitarismo, el anti-dispensacionalismo, el neo
pentecostalismo, las redes apostólicas, la falsa Teo terapia, el G12, visión
celular, etc.
Entre las muchas doctrinas que denunciamos está EL CALVINISMO Y SUS
DERIVADOS. Esto ha provocado una fuerte reacción de la gente que profesa
esta falsa enseñanza, seré muy claro y enfático; los calvinistas no son mis
hermanos, yo no los considero hermanos en la común fe. No tengo nada en
contra de ninguno de ellos en particular, no odiamos a las personas que son de
esta tendencia, sino que condenamos totalmente sus doctrinas falsas y
heréticas que hacen creer a los cristianos que:

01- Ningún ser humano puede creer en Dios si este no lo hace creer
(DEPRAVACIÓN TOTAL).

02- Que solo se salvarán un pequeño grupo de personas escogidas de ante
mano por Dios (ELECCIÓN INCONDICIONAL) que obviamente son
ellos.

03- Además, enseñan la gran mentira que Jesús únicamente murió solo por
ellos y no por todos los pecadores del mundo (EXPIACIÓN LIMITADA),

04- Además, que los escogidos por Dios serán salvos, aunque no tengan la
voluntad de arrepentirse (IRRESTIBLE GRACIA DE DIOS)

05- y luego de llegar a ese “peculiar evangelio”, no pueden perderse no
importan lo que hagan (PERSEVERACIADE LOS SANTOS).

Junto a estes monstruosas mentiras la mayoría de ellos enseñan (y los que
dicen no creer esta doctrina en la practica la aplican) el CESACIONISMO;
doctrina satánica, hereje, falsa y antibíblica que asegura que hoy los dones del
Espíritu Santo no están vigentes y que al “cerrar el canon bíblico” y al morir el
apóstol Juan, todo el poder de Dios manifestado en las señales que seguirán a
los que creen desaparecen automáticamente (Marcos 16:15-17).
Puede que haya gente de este movimiento que sean buenas personas, sinceras,
y amantes de Dios, pero la mayoría son gente arrogantes, menospreciativos,
altivos, orgullosos, menosprecian y hablan pestes del mundo pentecostal y se



creen una casta especial de gente distinta al común de los cristianos, cuando
en verdad, son igual o peor de pecadores que nosotros, flojos y alejados
totalmente del evangelismo callejero, en los lugares públicos es donde menos
están estas calaveras religiosas ¡para que predicar si los escogidos se salvarán
sí o sí¡ (Mateo 28:19, Romanos 10:14, 1°. Corintios 1:18, 9:16). Además, la
mayoría de las iglesias calvinistas, excepto honrosas excepciones, son
litúrgicas, frías, religiosas, muertas y mundanas.
Esta gente ha sentido el golpe y me atacan con fuerza y sin misericordia,
tratándome de “legalista”, ignorante, neófito, mentiroso, comerciante de la fe
y muchos epítetos más, que la verdad; ¡me resbalan! y en vez de
amedrentarme, muy por el contrario, me dan mas fuerza para seguir adelante,
no desmayar y seguir denunciando sus monstruosas mentiras. Les he dado mi
número a un montón de gente calvinista (+56994730183) para ver si se
atreven a llamarme y darme argumentos sólidos, bíblicos y sustanciales a la
luz de la Biblia para defender sus doctrinas falsas, el 90 % de estos carniceros
no llaman y los poquitos que han tenido la valentía de llamar y son hombres
(los demas dudo que lo sean, hoy cualquiera es valiente en redes sociales) han
terminado avergonzados.
¡Amigos calvinistas¡ dejen su orgullo religioso y egocentrismo de creerse que
son los únicos escogidos para salvación, renuncien a sus falsa creencias, vayan
a predicar el evangelio a las calles, las plazas, los paseos peatonales, los
orfanatorios, cárceles y hospitales, y dejen de “pescar dentro del bote” y hacer
proselitismo religioso dentro del mundo pentecostal; “los tenemos a todos
identificados” jajajaja.
Que Dios bendiga a nuestros hermanos en la fe genuina y a nuestros lideres
evangélicos para no ser engañados por estas doctrinas reformadas, herejes y
muertas.


